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¡Las llevan... pero solo ellos lo saben! 

Antes las lentes de contacto exigían un largo “aprendizaje" para 
habituarse a ellas. Ahora las lentes de contacto blandas suprimen 
totalmente este “aprendizaje": Su adaptación inmediata es, 
precisamente, la primera ventaja que Vd. disfrutará. 
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MADRID 

Veldzquez, 49 

Serrano, 54 

BARCELONA 

Rambla de Cataluña, 87 

Pl. Calvo Sotelo, 10 

Provenza 277 

Av. Gimo. Franco, 570 

Manso, 33 

Av. Guipúzcoa, 66 

Avda. Meridiana, 374 

ALICANTE 

Explanada de España, 6 

BARACALDO 

Paseo de los Fueros, 9 

BILBAO 

Astarloa, 2 

Ercillo, 30 

Correo, 7 


CASTELLON DE LA PLANA SAMA LANGREO 

Edificio Felgeroso 
SAN SEBASTIAN 
Fuenterrabía, 18 


Enmedio, 23 
GIJON 

P,° Begona, 14 
HOSPITALET 
Progreso, 48 
LA CORUÑA 
Real, 47 
MALAGA 

Marqués de Larios, 3 

MANRESA 

Angel Guímeró, 17 

Borne, 4 

OVIEDO 

Principado, 11 

SABADELL 

Rbla. Caudillo, 7 


SEVILLA 
Plaza Nueva, 14 
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Desde que le fuera concedido recientemente el premio Hugo, uno 
5 de los más preciados galardones pare todo escritor de relatos de fantasía 
¡científica, el nombre de Roger Zelazny ha sonado en todo el mundo como 
Juno de los más jóvenes y firmes valores de la literatura norteamericana 
¡de anticipación. Su estilo será ciertamente peculiarísimo, difícil a veces 
ipara el lector... pero no puede dudarse de su calidad ni su fuerza irre- 
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Jackson devolvió la mirada ai general. 

— íNo quiero ponerme en posición de fir¬ 
mes, y puede usted irse al diablo! —dijo. 

El general enarcó las cejas. 

—¿Qué es lo que le pasa? 

—Quiero salir de este gallinero. 

—Ya le dije la semana pasada que he apro¬ 
bado su traslado. 

— No es eso lo que yo quiero decir. 
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—¿Qué entonces? 

— Yo no soy el coronel Jackson y usted no es 
el general Paine, Este puesto sólo existe en mi 
mente, y deseo cambiar mi pensamiento. 

El general suspiró. 

—Está bien, Jackson; es su prerrogativa. ¿Y 
qué será esta vez? ¿La Armada? 

—Quiero dejar todo lo militar,,* actuar en 
lo civil, en algo agradable* 

— Nómbrelo* 

El doctor Jackson se quitó sus guantes de 
goma y los tiró a una esquina. Miss Mayor, 
asombrosa a pesar de lo almidonada, fue por 
detrás al doctor y rodeó su pecho con sus ma¬ 
ravillosos brazos, al par que oprimía su mejilla 
contra su cuello. 

—Eres famoso ya, Jack. Cuarenta y cuatro 
operaciones del cerebro en un mes*., todas ellas 
delicadas y complicadas, y todas ellas logradas.*. 
¡Vaya marca que has establecido! 

— ¡Está bien! ¡Está bien! 

—¿Qué pasa, Jackie? ¿Es que he hecho algo? 

—¡No! 

—¿Por qué gritas entonces? ¡Oh, debiera 
haberme dado cuenta de que estás cansado a 
más no poder. Después de una operación como 
esta última, cualquiera*,. 

— \No estoy cansado! 

— ¡Debes estarlo! 

— ¿Cómo puedo estar cansado sin haber he¬ 
cho nada? 

—No te comprendo.*. 

—¡Al diablo si no! 

—No me gusta, Jackie, que emplees pala¬ 
bras soeces, * 

—Entonces vete a esa esquina y conviértete’ 
en una mesa con un jarro de crisantemos en¬ 
cima. 

—¿Qué quieres decir? 

Ella dio ¡a vuelta en torno a él y le miró con 
fijeza en los ojos. Al punto se convirtió en la 
más encantadora y más deseable mujer de la 
creación. 

—¿Qué es lo que te ocurre, de todos modos? 
—preguntó ella. 

El se mordió el labio, 

—Con un jarro de crisantemos —repitió. 

— ¿Estás seguro? —suspiró ella* 

El asintió* 



mo 

HA 




El cohete descendió al desierto irisado como 
una flor de rojo tallo volviendo a su semilla. 
A poco se desvaneció el rojo y la vaina de acero 
estuvo posada sobre las Llanuras Jackson. El 
profesor Jackson salió al Mundo Jackson y 
husmeó el frío aire azulenco de noviembre* Exa¬ 
minó el aparato que llevaba y luego habló en 
el micrófono que tenía en la garganta. 

—Todo está en orden. Podéis salir. 

Sus tres compañeros* atezados a pesar del 
largo viaje, delgados, altos y con una entremueca 
y sonrisa enseñando los dientes, salieron a zan¬ 
cadas por la escotilla y miraron en derredor, con 
aire de cabal atrevimiento y competencia. 

—¡Por Dios que tenías razón, Doc! ¡Es habi¬ 
table! 

—Claro que lo es. Jackson nunca se equi¬ 
voca. 

Jackson asintió de manera formularia y pro¬ 
cedió a orientar el mapa fotográfico* 


—Las ruinas están por aquí —apuntó. 

Todos se juntaron a él, siguiendo su paso. 

Algo le estaba royendo la mente, hormi¬ 
gueando en la base de su cerebro. 

Al cabo de cosa de media hora hicieron alto 
junto a una valla de mellados monolitos* 

—¡Vaya paraje sobrenatural! —exclamó Ma¬ 
són, arrastrando las palabras según el acento de 
Tennesee. 

Un grito ululante procedió de arriba y Ma- 
*son se desplomó, escupiendo sangre. La lanza, 
impulsada con enorme fuerza, le había atrave¬ 
sado de parte a parte. Jackson se echó de bruces 
al suelo* 

Thompson chilló y tosió, lanzando un escu¬ 
pitajo. 

, Con su arma barrenadora ,en la mano, Jack¬ 
son lanzó una mirada a Wolf, 

— ¿Conseguiste echar un vistazo a quien lo 
hizo? 

—Sí — murmuró el interpelado—. Y hubie¬ 
se preferido no hacerlo* Era horrible.,, todos 
aquellos brazos, aquella piel verde, aquellos ojos 
de sabandija... 

Thompson vacío sus pulmones por última 
vez. 

Otro grito agorero, más próximo. Jackson 
se arrastró como un gusano a la derecha y luego 
quedóse inmóvil, a la espera. 

El más débil de los sonidos, de metal be¬ 
sando a la piedra--. 

Se puso en pie de un salto, apretando el ga¬ 
tillo de su arma, que despidió un chorro de lla¬ 
mas. 

El ser cayó, babeando. Un licor verdoso go- 
teaba del gran boquete que su disparo le había 
abierto en su sección media. 

,,*Y algo en su nuca estaba hormigueando, 

—¡Doc, hay más de ellos! 

Oyó el crepitar de la pistola de Wolf y el 
siseo de la carne friéndose. Dos de las criaturas 
cayeron* 

Cuatro más se bailaban deslizándose por el 
declive en su dirección. Se volvió y disparó ha¬ 
cia Wolf. Luego se echó su arma al hombro. 

—Adelante —gritó una voz dentro de él—. 
Estoy ansioso por ver cómo escapas de ésta. 

Los extranjeros estaban ya casi sobre él, 
cuando surgió de detrás de una roca una gran 
forma silbante, deslizándose en su dirección. 
Aquellos seres se detuvieron, profiriendo breves 
gritos y luego, volviéndose, se Retiraron a la co¬ 
lina* 

El siguió. 

—Muy bien —dijo la enorme serpiente—. 
Pasable de todos modos. 

Bajó hasta casi su altura, escudriñándole. 

—Estoy cansado de mantener suspensa la 
incredulidad —dijo él* 

La serpiente pareció suspirar. 

—Siento curiosidad por saber si yo podría 
ser muerto por uno de ésos —dijo Jackson* 

—Es fisiológicamente posible —respondió 
la serpiente—, pero está prohibido. ¿Que es lo 
que te pasa, de todos modos? 

—¿No podrías tan sólo dejarme despertar? 

—No. 

— ¿Por qué no? Me gustaría saber por qué 
estoy aquí* 

— Tales recuerdos no existen. Nunca lo sa¬ 
brás. Tenía que ser así. 









12 






—¿Y voy a soñar por siempre ? 

—Durante ej resto de tu vida. 

—¿Cuál es el problema de la población?... 
¿Los otros planetas inhabitables, el viaje Ínter- 
estelar imposible, y la gente apilada como mon¬ 
tones de tacos de madera en ataúdes de cristal? 

—Mo podría decirlo. 

—¿Y tú eres la máquina, hablando a través 
de un electrodo en mi cráneo, alimentándome, 
programando la realización de mis deseos? 

— Si lo quieres así... 

— Pues no. ¿Estoy en coma? ¿Tuve un acci¬ 
dente? ¿Es ésta alguna especie de terapia de 
drogas? 

—Llámalo como desees. 

—¿Cuándo despertaré? 

— Estás despierto. 

—Eso es lo que tienes que decir tú. Sea la 
especie de máquina que seas, es lo que te han 
programado. 

—¿Por qué preguntas entonces? 

Echó una mirada en derredor en busca de su 
arma. Había desaparecido. 

Mas súbitamente la halló en sus manos, 

—Si quieres matar a la serpiente, \ adelante! 

Rápidamente la volvió hada su propia ca¬ 
beza, Y se desmayó. 

— No, no puedes. 

Sus manos le cayeron a ambos iados. 

—¿Podría ser esto el infierno? 

—Si lo quieres... 

— ¿Ato puedo despertarme? 

—¿Estás seguro de que es eso lo que deseas? 
Hay ciertas disposiciones... 

—Deseo intentarlo, 

—Sea, pues* 


La tapa transparente de la caja se abrió so¬ 
bre él. Sentía sus músculos como fideos, seca la 
garganta y tenía atravesado su brazo izquierdo 
con agujas, haciéndolo semejante a la piel de un 
erizo. Al cabo de un largo rato logró retirar sus 
brillantes puntas. Manteniendo su brazo muy 
encorvado, las lesiones subsistían bajo la pre¬ 
sión directa. Tendió su mano izquierda tras su 
cabeza. Notó un electrodo sujeto a su afeitado 
cráneo i 


Al moverse para retirarlo, una voz resonó en 
su cabeza. 

—Si la realidad te desilusiona, tiéndete de 
nuevo.,, reemplaza las agujas y el contacto. 

—No quiero —murmuró, zafándose de todo. 

Se puso con esfuerzo en pie y partió a la bus¬ 
ca de alguien. 


—Había sido el único medio de resolver el 
problema de la población —le dijo Manne- 
rung — . Sumir a todos en sueño, ser desperta¬ 
dos a intervalos por científicos para destinarlos 
al vuelo interestelar, mantener una tripulación 
esquelética al servicio del Regulador, Dejar a 
los cincuenta billones de durmientes soñar bajo 
vidrios.,. así están mejor de lo que estarían nun¬ 
ca despiertos, 

—Se requiere ser de una clase especial —le 
había dicho el doctor — para preferir lo munda¬ 
no a lo extraordinario, el aburrimiento a la sa¬ 
tisfacción de sus deseos. Naturalmente han de 
ser adoptadas disposiciones para tales seres. Si 
un soñador se halla suficientemente incomoda¬ 
do, el Regulador le permitirá despertar. Siem¬ 
pre podemos encontrar algo que haga él. Hay 
mucha menor tarea en el mantenimiento de ia 
maquinaria. Si eso es lo que deseas, eres elegi¬ 
do, Puedes empezar por reemplazar algunas vál¬ 
vulas en ese dispositivo de subsección. 

Le pasó un plano. 

—Aquí está el diagrama. Las señaladas en 
rojo son las que han de ser reemplazadas. Cuan¬ 
do hayas acabado con eso puedes comenzar a 
enderezar el compartimiento de almacenaje. 
— Señaló al mismo—. Es un lío, ¿Estás seguro 
de que es esto lo que deseas? 

—Sí —respondió Jackson — . Lo otro era... 
parasitismo. Resultaba demasiado bueno y de¬ 
masiado inútil. 

—Está bien ,entonces hazlo. 

Con un tarareo de contento, Jackson se dis- 
püso a intervenir en las válvulas. 

Sabiendo finalmente el sueño que Jackson 
deseaba, Mannerung no suspiró. 


Título original: THE MISFIT. 
Traducción de V. DE ARTADL 
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XJn chaval como de unos once o doce años me ha mira¬ 
do desde la esquina, lleva en la mano una bolsa de color 
marrón de las que pueden ocultar desde una botella de 
cerveza hasta una rata blanca, con cara de alivio ha vuelto 
a desaparecer tras la tapia, supongo que no me ha encon¬ 
trado sospechoso y mientras otros grupos de niños mas¬ 
cando chicle y con zapatillas de goma pasan corriendo a mi 
alrededor yo sigo imperturbable mi paseo matutino, to¬ 
mando el poco sol que se puede filtrar a través de los enor¬ 
mes edificios que bordean la calle hasta que llegué a la es¬ 
quina por la que salió la cara vigilante. En una gran pared 
de ladrillo rojo tres chavales se hallan concentrados en 
un dibujo de colores chillones que compone una palabra 
de cuatro grandes letras y un número, es un «graffiti» de 
tamaño más bien grande, se necesita una buena media hora 
para dibujarlo, primero el trazo en negro con un enorme 
rotulador con una punta de unos dos centímetros y des¬ 
pués con un bote de pintura en «spray», seguramente lo 
que llevaba escondido en la bolsa de papel, rellenar las 
letras. 

«Graffiti», es un término intraducibie que puede signifi¬ 
car desde una raya en la pared hasta la sintetizado!! so¬ 
ciológica de un estrato social, una manera de determinar 
una estética o la simple travesura de un chaval saliendo 
de la escuela. 

New York es una ciudad muy polucionada, no es 
nada nuevo el decirlo, tiene una gran polución indus¬ 


trial y atmosférica aunque ésta haya disminuido mucho 
últimamente debido a la gran presión a que se ha visto 
sometido el gobierno que ha determinado la promulga¬ 
ción de importante legislación en esta materia, tiene tam- 
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bien gran cantidad de polución acústica, prácticamente el 
ruido no para en las veinticuatro horas del día y además 
cuenta con una nueva clase de esté fenómeno, la polución 
gráfica, el «graffiti»; ya no queda en toda ía ciudad ni 
un solo rincón que no haya sido ocupado por una imagen 
de colores, por letras o signos de las más increíbles for¬ 
mas, una abrumadora invasión de señales gráficas denota- 
doras de un ansia de personificación, de dejar constancia 
del paso por aquel lugar, de la propia existencia. 

El Metro de Nueva York ha sido y es la primera y más 
importante de las víctimas de esta asombrosa enfermedad, 
todos los vagones ostentan una completa decoración a 
todo color de grandes pinturas murales, letras monumen¬ 
tales que representan por lo general a una banda de «tee- 
nagers» y el número de la calle que dominan, aunque tam¬ 
bién puede ser el nombre de la persona que lo ha escrito 
o un simple slogan y hasta una frase sarcástica, política 
o humorística. Lo que empezaron los chavales que se es¬ 
capaban por las noches a las cocheras de los vagones del 
Metro para pintarlos se ha convertido en un deporte nacio¬ 
nal, cualquier pared está escrita, los interiores de los mis¬ 
mos vagones del tren hacen el efecto de un listín telefó¬ 
nico mural, todos los lavabos de los bares y cantinas están 
naturalmente en el mismo estado aunque esto ya es pro¬ 
pio de nuestro país, Pero aún en este punto el fenómeno 
no es comparable, en primer lugar la perfección de alguna 
de estas obras ha hecho que fuera utilizada por artistas 
y de esta manera se han llegado a hacer exposiciones de 
litografías sobre los «graffitis» de los metros en galerías 
importantes y por artistas conocidos, cuando no son los 
propios autores los que son invitados a una de estas gale¬ 
rías para que en presencia del publicó realícen sus obras. 
Los grandes camiones y las furgonetas de reparto no se 
libran tampoco de ser decoradas, todas lucen en sus 
costados los efectos de esta plaga, se hallan cubiertos de 
sus correspondientes mensajes, mensajes que casi nunca tie¬ 
nen un significado concreto sino que se limitan a llamar la 
atención. 

Un nombre y un número poco significan a menos de 
su valor propagandístico; si se lee «Rogers 113», significa 
que en la cálle 113, en pleno Ha ríe m, hay una banda o 
<¿gang» que domina, por decirlo de alguna manera, esta 
calle y que se llama «Rogers», más vale sábelo por si se 
pasa por allí* Naturalmente su dominio se limitará a esta 
concreta zona, pues una de las características claves de 
esta inmensa urbe que es Nueva York es que las zonas o 
espacios sociales están tac delimitados que casi se puede 
decir que cada calle es un pueblo, así justo en la esquina 
puede encontrarse otro ambiente totalmente distinto den¬ 
tro de un estrato social absolutamente diferente. 

Estas bandas o «gangs» tienen el dominio de la zona, 
dictan su propia ley y se constituyen como un poder pa¬ 
ralelo, Precisamente uno de los programas de TV que más 
me impresionó fue una entrevista con los «Spanísh Kings», 
uno de estos grupos que habita la parte baja del Bronx, 
todos ellos eran menores de quince años aunque tenían 
amigos de mayor edad que les servían de ayuda, como por 
ejemplo su propio abogado. El problema que se planteaba 
era el hecho de que este grupo se había propuesto erradi¬ 
car de su zona al fantasma de la heroína que se presenta 





con gran fuerza en los barrios más pobres de New York, 
principalmente entre los portarriqueños recién emigrados, 
gente muy pobre y bastante marginada que encuentra en 
la heroína la única razón de su existencia. El problema que 
se halla bastante resuelto en todo el resto de la ciudad 
se ha concentrado en los barrios más pobres el Bronx y 
la parte extrema del East ViIIage, alrededor de las aveni¬ 
das B, C y D, así como en el Spanish Harlem. Este grupo, 
los «Spanish Kings» se habían propuesto este objetivo a 
base de perseguir a los «pushers» o «dealcrs», los que 
venden la droga, pero generalmente no la consumen. Este 
hecho había desatado una ola de violencia debida a la 
actuación del «gang» como poder paralelo al de la policía, 
de la misma manera como en América actúan todos los 
grupos un poco cohesionados, se constituyen en un poder 
paralelo que lucha para defender sus derechos. La imagen 
de este grupo, teóricamente fuera de la ley, accediendo a 
los medios de información masivos, es una cosa insólita 
para un espectador español acostumbrado a la absoluta 
oficialidad de todas las informaciones que se nos dan por 
este medio. La discusión se centraba en la moralidad o no 
de esta acción, participaban én ella los miembros del gru¬ 
po, su abogado, periodistas y autoridades del distrito. Al 
final la razón se fue de parte de los'propios «Spanish 
Kings» y se cargaron las culpas a la corrupción de la poli¬ 
cía que actuaba en aquella zona con absoluta negligencia. 
Sé muy bien que esto puede parecer un poco gangsteril y 
hasta cierto punto una actuación fascista, pero por otra 
parte representa una fuerza democrática que es la que hace 
que el individuo esté capacitado para resolver sus propios 
problemas y no se halle absolutamente tapado por el poder 
legal. Es una de las cosas importantes de entender si se 
quiere conocer el espíritu americano. 

Por otro lado los grandes murales han proliferadn en 
un intento de institucionalizar este fenómeno, los vecinos 
se reúnen y contratan un pintor para que les decore la fa¬ 
chada o un muro lateral. Esta decoración consiste en un 
mural de colores vivos tan alto como Lodo el edificio y 
que queda expuesto a los ciudadanos que pasan por allí 
para que alegren su mirada en un momento en el que ata¬ 
reados se detengan a descansar. Se trata de la adopción a 
nivel pequeño-burgués de un fenómeno colectivo que la bur¬ 
guesía no ha podido controlar, la pequeña clase media re¬ 
toca las aristas de cualquier fenómeno de este tipo, lo en¬ 
marca y lo adopta como un símbolo de «ser moderno» y 
estar a la altura de las circunstancias pero utilizando siem¬ 
pre su propia estética y desnaturalizando Ja intención. 

Esta polución visual a la que me refería al principio, 
ha llegado a convertirse en habitual y casi necesaria, na¬ 
die imagina Nueva York sin palabras pintadas en cualquier 
lugar: su valor sociológico está bien patente desde que 
fue asimilado por los medios de comunicación, desde que 
el arte se ha preocupado por él, desde que el término es 
inequívoco y se utiliza para titular una película y desde 
que no se hace absolutamente nada para impedirlo. No hay 
pintores municipales encargados de tacharlos, no se ven 
estas extrañas letras que por nuestro país son tan frecuen¬ 
tes, estas ridiculas tachaduras que indican que algo había 
allí pero que usted no lo va a saber. En lodo caso cuando 
el vagón o la pared esté completamente llena y ya no 
quede ni un solo espacio, alguien lo pintará de blanco 
para que así se pueda volver a empezar. 

Texto y fotos: Josit M. rl Martí Pont 
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NOTESe (3UE TDPo 

SU PINERO NO (_£ 

HA seRvi'PO ps NAPA 


» i a m 


TR A N aui [.oí A M i í»oS I ES lA 


UN l'C A MAa/ f RA PE 

Salvarnos , donaremos san gre nuestra 

Al fñ¡NC¡P\ 0 . PERO Poco APOCO LA APVLTE- 

RAREMüS LO IV SANGRE P£ —-- 

Pobre hasta aus va 

Soi-o BEBAN EaSTN. ■< .JS 

PE Pobre . asi - pt ■grÜJftu-/ t v.vLa HM 

PASO HACgAHOÍ •• ^ ^rar*^ 

n Ekoc/i’o áSK' 


OFi <?u»= S-SCM0ALO 


ME N i Efco ^ 
TCJTAUA^eA/rE 


A NTÉ 5 LA 
A^^i'ftTe 


UO^v,v- 


-/O j Tí?o5 

30 30 ! IB- 


S4 AJÓ re 

/ÍZUL y Pe 

500 pk //V 


A ■ 
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V £¡_ vAMPífi.O RÚO COpAffíASA LA SAtfbfíE 
PERO Sl. Po8&E-'- 


0£ N\NGUNA MADE¬ 
RA, LA Pe Rúo Es 

gg 


rpues 'iOCPEO QUE LA 
SAúbfie azul de&eaúa 

¿epMÁS CARA... 

Ti'S'ffE fAAS CAT£&ORlA 


v ¡,£75 fti'cos Y 1 - 0 S bE SARbfíe A2uu SE HGftAñAfi 


^ALpic 


JESACN» W>«Pe 

foMÉHtA VAL\W4 

l AMTt^arc^ ? 
IL 6^P£ i 





























































ESTO £$ XANíRe' 

ausentemente 

1 AlU L 


y -4SÍ, el VAmPí'Rd Rico Cí'ólhV compa.Awpo 
w «sangre que ¡=c creía az<jl 


NO HAY COMO TEWER i 
DÍNERo I QUE V !VA Me 
Pf 6 o 5 ['n rE<v£R 
ATACAR PARA Vi'Wlt i 


PERO CE MURio AL BESE/? - 5 A no 

A'Z.uc ^oTEse <ji;t ¿y p/'/vefio í-f pefieíPo ) 


V el mE'&ocíq Pt Dos, ri'coí y los pe 

íAWCRf a.'Z.ol StB H'JNOiO 04T^ÍT(?oFl' 



y EL VAwPíÑ.a (H'co RESUCITO (col o <,e Les 
puep£r estaca £N eu oa(iA?-<&t) 

Pasa tormento pg- reyes v Lo s pos 
UAM^iVRcpí \JO'l.\j CEfiLoN A LAS ANPAPAS, 



SIÍf6SÍ?IS}®GL__ 

ÉRm^ímmi.isRB9s 

A í>7 v 7 ¡>1 ^ ?TE? f|; 



* 








































































Ou^nof : 

R rvím R&v&ic 

H.R 


ñQUELLñ NOCHE / COMO TODAS LAS NOCHES 
EL SUSANO flBflWDOWO SU ESCONDÍTE . . . . 
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UÍAjo secretamente: Lñ CÍUDAD 
HiPWOTiTñOA POR LA TELEV¡6ION , 

Y ARRIBO' SIN SER ADVERTI DO 
A 5U DESTINATARIO t ABRIÉNDOSE 
PASO HASTA SU ME/VTF. 
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/imYr(Ww& 


jUE MÜY BATÍS FECHO / ADOPTO ÉTL. 
)jSFftAT D £ NOftMñUDAO. Hff 


F! Ni 


Y fl través de: una ciudad 
devorada POR. los gusanos , 
Escapo' CON SU BOTIN .... 


Y 


LO 


ENTREGO A SU AMO 
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AwAtieee... 



.6000 

loOflJJ 


p nK — 

0 niM qbOÜD 


oa o o p 


9 DGDDO 
O DUDOQ 
,S lomv^ 


pnOfl 


immap 

:í5lll00 o0 9 


a® 

Éffid 


'DOgpDQOPQ 

ÜDgQ D QJLP& 





















































\víS 



®ÉOW 






/\¿mm 

& ! 

BBSBk\pi : ', ,i 'N 

■Hk^ ®[ 

BraBIM; \ 











































































é&St híávi, 









WMW0^c- 

" / y - _ 


, , 


«S;-- -:., 

// fl f . / s - 

f //! ít l f y '' 


yt(/t, 9''•*,'/■: 


■/-''- >, ti ' < 'V/ x y •- ■'/' 



^ / 

/ ^ r . *í * 

/ fh 



' ix 
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\Jo_vioS «.KoS, 

HWrol l's VueWí Us 9ev \¿LÚ(Vt fifcu. 
l«ca¿ coses Kart £<x-uaA2.u.cU>, 

La \<xs ga.*t>UrieV’¿>s vende lack^g , 

Los eockes tundan con pilas y V\ay ^■icicl-eias c^^eloc 

•vopoíiS 


n 
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® Üflt %ML 
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acasos fltafegfás 


mSAN LAS HORAS BASO 

£L SOL ABRASADOR. 1<4 


«A 6Ar 


NOSOTROS VA i‘AOS \ 
AL RE.STORAW V 
VOLEMOS i PUEDES 

SU6ÍR -DETRAS Y 

TRAER- Aóda PARA 
v To /0 AMÍe: ... y 


AA¡ AN GÍK SE 

EMCUEÜTRA ^ al 
F LLA «MLAT>E- 



1 \v\i\ 


m/1j ) 


■ni^ j 


j 
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f VAYA WA 1 
'carga EXTRAE 
i y saajg-u^ak'AJ 




£/! PAPARE LA 
CAMISETA PARA 
)J[& AMUSTIAS 


?UE5 JUO S£ 
PDfviD£ víoY A 
OÍCOMTRAR 
ESA COCA - COLA 


¿ PARA QUE DEMOAJfO ) 
OUERRAV LOS HUECOS 

j^Dtjoos y LrROAJPos y ¡ 


ESOS /SOR 05 
LO APROVECHAD 
TOIJO 






CAR 


CLAVAK-'PO UAM N -^ 

""V Costilla ejj la 
walga l^QUÍ 


ri?a 
































































































































31 

gxaexa y OlftTftO. 



LO MUERTA U£ ONQE,Eé PÑW fa) PRoUE-KBio SUECO 


Dé OTF04... 
















































































(gfigk© ÍL& W®' 

\y \ EXfgTmYÉ M^TUMtgg^ 


Al¡m£A/to de fieras 
FAMELICAS EAi 

RESERVAS ABANDONADA. 


Fabrica de embutidos 
en lata y derivados 

C HORiioS , LoWiAIJ^AS 
V DE A AS 


HUES05 


\ AUTOS TOPISTAS 

*TOSTADOS POR EL 
^ENUIaJ o Sol pj5 
*Af?RO<3U 


Pulí dos Y 
Relamidos 


fabrica \ 

D£“ T¡2M 

PARA LA CAMPAÁU^ p£ 
A ¡- FA GTET ¡ Z A 0¿0AJ 

Lxj í MG 5 SuBDE $A RRÜ 


rA VER, MIMOS 
'RICOS AYUDAW A 
\J MATERÍA PKÍMA t 


tvRísta sue cg bien provisto 

DE SALSÍCHAS, BOWG-OS / 3ABOW 
Y BROCHA , PARA DAR UM 
FiAMBRC PRESENTABLE, orgullo 
YPRE 2. De su DULCE PAtRÍA 

\ 


p £ la pitarra % los países 

Pobres pro porcíoaJÁ/udolcs 


LOS PRODUCTOS 


ELA BORAOS 


Y Cola &orawpo al desarrollo VjlU-ljO ?\ 

■ fS M * \ 

^CULTURAL AUTOCTONO / ¿LE ^y ,V ,,J jAí iLlf ■ 

\l \ \ \ \ V \ \ \ \ \ \ \ Y A-A Y\A.:.,A 


A. 







































la revista que 
rompe y provoca 
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